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L a actitud del Dr. D iestro nos recuerda los siguientes pá­
rrafos de un artículo publicado en EL Noticiero Universal, edición 
de la noche del día 29 de Octubre último.

“¿Cómo resu lta rá  don Juan  este año? ¿Tendrá los mismos 
bríos que en los anteriores? ¿Nos arreb a ta rá  con sus a rrogan ­
cias? ¿Nos entusiasm arán sus desplantes? ¿Nos im presionará su 
valo r indomable?

“Sin duda alguna, porque el talento de Zorrilla es tan grande, 
que se impone á la realidad.

“Don Juan encerrado en el marco de un escenario re su lta rá  
siem pre.

“F uera  de ese m arco don Juan ha caído m uerto á traición por 
el Centellas Americano, después de vapuleado por la fuerza b ru ­
ta  y  quebrantado y molido por las faltas de sus adm inistradores, 
por los errores de sus paisanos, por las necias y constantes ilu ­
siones de los que con él piensan y  como él obran, aunque despo­
jados de la belleza de la forma.

“Don Juan  Tenorio debe ser desde ahora para  nosotros una es­
pecie de C arnaval del alm a, como las fiestas de Carnestolendas 
lo son del cuerpo. En éstas disfrazamos la m ateria  y nos ex ta­
siamos contemplando la m etam orfosis del criado en señor, del 
soldado en general, del basurero en rey; en aquel será el alm a la 
disfrazada y m irarem os y escucharem os al Tenorio como al es­
píritu  del mal, causante de nuestras desdichas.

“No es la forma poética la llam ada á desaparecer: por eso Don 
Juan  Tenorio, dram a, v iv irá siem pre. Lo que ha de acabar, y 
cuanto antes mejor, es nuestra m anera de ser, nuestros eternos 
sueñes, nuestras jactancias, nuestros propios engaños, ese afán 
de  adorm ecernos en un cúmulo de ilusiones, para  despertar lue­
go en la más triste de las realidades.

“Asistamos en buen hora á las representaciones del Tenorio 
para  adm irar el arte; pero no olvidemos que aquel peisonaje es 
tan  sólo un ser fantástico, creado por la imaginación de fuego 
de un gran  poeta, é incapaz de ser imitado en estos tiempos “

El Dr. D iestro, desgraciadam ente ha exclam ado : “todo ó 
nada, el lema de los héroes, aunque no lo seam os.11

¡No pueden ser más grandes ni censurables el erro r y  la a rro ­
gancia en que ha incurrido el Dr. Diestro!

Nosotros tememos que si el Dr. D iestro llegase á ocupar la 
deseada presidencia, pretendería aún continuar la defensa de los 
Estatutos; se ratificaría en las censuras que nos dirigió, prescin­
diendo de su actual actitud y  de sus contradicciones, y dando 
escasa im portancia al conflicto que nos ocupa, se lo explicaría 
únicam ente por el egoísmo de los médicos de Pam plona.

Ahora, si su exposición al Gobierno resu lta  rechazada, en­
tonces tal vez con el tiempo com prenderá la oportunidad de las 
observaciones que nos hemos perm itido hacerle.

Sea ó no el Dr. D iestro presidente del Colegio de Médicos de


